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� El destèrrado Ile Saota Elena
Argumento 'de la peÍÍcula -

" l'
, ,

'París1 junio-de' 1815. }�'
"

) .

r Waterloo, �abía herido ;1 águila en ple­
no vuelo., Caía Napoleón. ,.y las multitu­
des, 'vòlubles 'siempre, acogîan ¿ón 'entu­

s�asmo la sustitución de una cereria impe-
rial 'par 'una corona teal. ..

_ ,<

Tras' el efímero reinado' de los cien
. días, Napoleón Bonaparre, el, fa�tª's veces '*

victo¡'i�só �a:ydill9" habí; �enidô· que �J;an-
.",

. donar el trono, y LuisXVIII volvîâ' a ocu...
parlo el).trè �l,entusiasmo del' país. ;

,

<
'

Los gritos de ¡ Viva el Rey! habían sus-
.

tituido a lo� atitig-uos de.¡Viy+ ei Empena-
�

• r

t1' .:
,

3

dot! que había dado una ,Ínuchedumbre
ebria de, gloria. '

-

Muchos habían abandonado al empera­
dot en su hundimiento, pero algunos lo

sacrificaban todo para acompañarle en su

desgracias: entre éstos el �:ás fiel, el más
adicto" era el general \Bertrand .

;

Triunfante la coalición .aliada contra el
Césaf francés, Napoleón marchó a Roche­
fort para embarcar con rumba a AIl_1éric�.
Mas no pudiendo llegar 'a escapar se

entregó' a los ingleses que bloqueaban el

puerto.
"

Acompañado de sus' fid:s amigos, el

águjla '!ca,íç_fa. se dirigió a
_

una fragata in-
,

. glesa y dijo à]" capitán con arrogancia :

_:_'Señor capitán, vengo a bordo de su

'barco para porterme bajo la protección de
la bandera inglesa.

.

-Señor. Tengo orden de conducir a

Vuestra Majestad a Inglaterra.
......"..Co"'n} mucho' gusto pasaréel resto de

mi vida, en su país corno 'un pacífico ciuda­

dano-e-contestó 'Napoleón que cansado de

luchas y ambicionando ya únicamente el

reposo, deseaba retirarse a 'alguna ciudad

inglesa' a sonar espiritualmente en la glo-

l.

, ,

.
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ria, de Francia y .en.Ia-de su hijito: que él
creía iba con el tiempo a reinar.'
Pero les planes políticos de Bonaparte

debían -luchar .contra un enemigo temible:
, .Las Cortes europeas..

, ',Lc:l .nóticia de haberse entreg'ado; Napo-"
león a los ingleses, caUSQ ep todos Jos gt'l­
biernes aliados- una seusac[ón enorme..' _

"

y',ew el: 'Cur:rt�l �ene,�al' pl;p�i:anQ, '

se

comentaba apasionadamente .el jin, defini­
.tivô del que fué ur día señor de.lafierra.

"

-'¿ Qué harán ahora con él?
, -I Dejémosle! Los ingleses darán bue-

, na cuenta 'del, ex emperador: ,,' ,',.. ' J ).

I

'

Y eri París cuando.tel rey LUIs .xvm
,

:conodo la nòtiCÎ'� fié �uè" N ap�l�óri �J-Jía�
;: bía acogido" bajo' el' pabellón 'hritáriico,

'sonrió alegremente Y- exclamó:
"

,

:,.' ":':"""Dejal'ernos
à

Tôs s'eñqres ingleses- el
cuidado de alejar esa amenaza parà la

paz. de E-u'repa.·· , ,

También en Viena se recibió' con estu­

por )la noticia 'de Ja entrega voluntària de

Napoleón.' ',. .,', ','
'

" ---<¿Y:',qué piensa hacer .ahora' Vuestra

Majestaq-?__lpregunt6' u� cortesano al "ê�-
peradqr austriaco, . ,':

'

" '" '".
c-- --ros'ingleses cuidarán de: evitarel- pe-

,
.

, ..... ,

.�.:.....

, l l. ,'5
ligre de, que .vuelva-e-cepuso <el sober-ano.
y en la lejana Rusiaael.Zar- concretaba

así el pensamiento de. todos: «.:

-
.. -í Que se, encarguen l�s ingleses de

cortarle las ala's al. águila, puesto .qúe la
-,

'

rieren en su poder L, ,,'"
", X, naturalmente, .ante aquellos unánimes
deseos los ingleses se creyeron en 'el caso'
de, no defraudar .a IQs, que, confiaban en

ellosj"
'

"

.,. - .

,_

¡
y como medida de bueiî gobierno acor-

daron desterrarle a una.Islaclejana,' �,

, Bien ajeno a, todoello.estaba Napoleón,
que ya ea-Ia.icosta inglesa, esperaba a Ia
mañana siguiente pará, poder, desernbar­
c'�t 'y .ser libre, dentro. de . .Ip-.gla.ter.�a,rdes­
pués de }:lar su palabra..de hQ'go¡- de que

_� no intentaría .ningún nuëvoasalto al trono.
-Pronto habrán .terminado . todas. es­

tas'molèstias del éxodo, señor-e-le dijo su

.fiel- generar Bertrand. .� .

, -y manana saltaremos-a tierra.i ¿ ver-
,

dad ?'"i Y entonces podremos. volver a res­

pir""r libreménte l-è�ntestó Napoleón con

entusiasmo eua-I: si su àlma .de giganta sin-
tièra sólo el anhelo de, descansar,

.

Pero a la siguiente mafiana 'y cuando
Napoleón se preparaba para, saltar de la

,

r

".

I'
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fragata llegaron a bordo unos emisarios
del gobierno inglés. ,

Las tropas presentaron armas. Bertrand
y sus amigos .acudierori a recibir a los en-

viados de la nación protectora. �

-I Condúzcanrne ,a presencia', del gene­
ral Bonaparte 1-'dijo el general inglés con

frialdad,
, Acompañados de Bertrand y. de otros

fieles al' emperador, entraron los ingleses
en una .de lits ·cámaras donde "tuvieron que
aguardar largo rato.
Entró al fin Napoleón, COll la majestad

del hombre que aunque caído conserva in-
-

nata su' antigua gloria .

.'

Arqueó t(apoleón las cejas al ver at'
emisario quien con vez exenta de toda cor­

dialidad, le dijo:
<

-Traigo la . decisión del gobierho in-

glés.
'

,-¿ La decisión ?�repuso Bonaparte-s-
¿ Qué significa esto?

-

./'

Sus nerviosas manos tomaron �n men­

sajé y leyó:
'

, .Com�o es imposible-s-dados, los cohtpro" J

nusos que Inglaterra tiene' contraidos-con
sus cvliados-'-permiÎir que sea alterado: de
nuevo la p"'az de Europ'a, el qenerai Bo-

7'

napa[te será privado de su libertad provi­
sionals: desterrado-a la isla de Santa Ele­

na.',
,

-7¿Prisioneró yo'? ¿ Yo ?-'respondió-èl:
César con fiereza.

'

. -

" -Su -espada, generà! Bonaparte, tenga,
l«ª'nü).�ilid�d-·-rogó .el .inglés.

.-"
\: <O",

'o
,

-'-¿-Mi espada ? I Tbda Inglaterr-a � no

, podria- sostenerla I ¡ Na soy .pIisí�néro, n6
-c,

.lo 'soy I,' ¡ Voluntariamente me hé' puesto
. b�jo':Ja protección de vuestro país r

'_. 1'Es orden' de mi gobierno; señor.
,

,-I Auñque lo mande el gobierÎlO'inglés,
a\}nque Jo'manden todos los- gòbiernos de

" EU':"1"Op�<ñh iré a-Santa Elena ni.entregaré
mi �sp�,da I

.,
e

'<, <.
•

,

J ,sálió de là estancia d(sjn�és' de .dar

un 'port�]:o violentísimo.' '.,.

oi"

0,_
"" El inglês meditó un instante sobre si de­

bía '�mplear la fuerza contra Bonaparte,
pero. se abstuvo de hacerlo.' no conside­
randà demasiado peligroso que conserva-

-ra-Ia espada.
'Salió� a cubierta eón - S11' estado mayor

y ordenó al capitán 'de l�' nave:
:_¡ I-ligase Ja l� mai: con rumbo a San­

ta ' Elena l ... 'y recuerde - que está prohi­
-bidb' tocar en ningún puerto.

I •
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,
: --,Sus, Qrd;(l{les serán.. atendidas, gel1e�'

ral," ,
•.. ;I,

y el capitán corrió a dar instrucciones -,

para 2que"\se ;izaseJl las. vêlas -rurrrbo a'"l.a:
isla >(Iel. destierro. '

'�'"' ",

'" "

/,
.. '

..«

, ,

"

r '

. � -.� '. .

' .:")N¿�lò/p;i.sion����no lo spy!"
'<.', � -

�.. ..-" -.� ",

'::

,¡,..�. -�, �
, I

, .'

" ,

, �';:" i )
..

� v.L
.. ' �?

"

•

.,:} ,+

fEl,generai¡,'BertrañdJ" se,h�11aba tacitur­
no �?t� .lar: �e't�:lichadt1_s�ertt 9u� ;l_è�'�:spè­
rah:a:.,a"'su,isenor,:'Acompatlàbart'la Bèrtrand
los :,gener.à,l�s f!'>!ld� de.Montholou, ,Gour-

_

ga..,ùd y el barón di !-as: Cases i �oJro� V,a-

'* * *

, ,

..

, ,

,,,

,

,

t.

, .

. ,

"9
-rios amigos que habían puêsto- a prueba la
'lealtad en las horas de desgracia.e-

En aquella; pequeña' corte "de 'hombres
'amargados, dos mujeres ponían .el suave
perfume de. sù feminidad : hl "-sepora Ber­
trand 'Y,ia,.c0�desa deJMontholo�;" "':j
,.

LaS dos - jóvenes; las 'do\ .:dLvin,lInente
"

�

:he"tfl1.os-as, nacidas taf!vez para una, vida
I, " más 'àlegr,e� 'qGe la errante; de. los' .deste-

rr'ados."�· '-

'

Napoleón, desde' su.'cá�â-ra.,\veía � .tra­
vés' �de': un. ventano, los "preparativos de

. .f __
._

marcha. " A' � ,
:1<"

_

'

.¡ �alqitos aliados! :I Nq se conformaban
.con quitarle el trono, con-separarle- de su

,tierra de Fraacia. 'dA�am'aàa! V ibarî- a

Ilèvar a una=isla :inhospitalaria;, y. desierta.
y Ió terrible .era 'Verse rodeado .. .por .do­
quiera .de-càdenas; poes el inundo entero'

estaba' contra el que un día quiso usurpar
su libertad. " .

'Llamó" a su gran amigo Bertrand y le
di jo: .

,
.

'. '." ,

-Tendremos que ceder ante la fuerza,
Hai. unalista deIas personas què desean
hacerme . compañía a Santa .Elena,

.

-, , _L,rEn'.el acto, Majestad]
·-Tú,;te quedarás conmigo, l'no es ver-

'....

, '

\

'_
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dad, _ Bertrand?-dijo mirándole ansiosa-:
.mente.

'

_:¡ Has�à 'el fin de mis días, señor!

-¡ Gracias I ... Vé' ahora � enterarte de

quiénes quieren seguirme. y mándame, al
y.

,,-

barón' de Las Cases. Le necesito. > .:'

, Sali6 �î general y no tardó en .aparecer
el barón.xuno de los fieles. amigos'que sé

quedaba, leal súbdito a qùien Napoleón,
deseaba dictar sus memorias para trans-

mitirlas .
a la- posteridad. ,

Mientras Las Cases, escribía, Bertrand
indagaba q\liénes, iban

\

a quedar bajo el

.servicio del Emperador,
'

. ,�'"
-,

'--".

Na falt,ó ni uno ; todos, .todos cohIo un
�

>

-solo hombre" 'tuvieron a gran honor del

acompañarle hacia el destierro.
.

La -hermosa y alegre condesa cie" M'on­
tholou cedió también, y únicamente _ la s'e­

fiora: Bertrand no se vió con fuerzas para
llevar a cabo tal empresa.
� -1 No, no, nosotros no podernos ir a

sepultarnos a Sartta Elena !-dijo' a su ma-'
, rido-,. ¡ Seria horrible I .

.¡

,-¡'Nuestra lealtad nos .obliga a 'elit'> I

-¡ Na quiero" na .puedo I I Soy muy jo­
yen aún para ellò !-protestó con un legi-:
timo, deseo. de. que la vida delicada que

II

hasta entonces había llevado, rio desapa=­
reciera,

. -'-Pero, .debes comprender.: ,

.; --Voy a hablar, con Napoleón.

/.

','

-

... nosotros no podemos ir a sepultar-
-

nos a Santa Elena... .

.

"

y 'dirigióse' hacia la ccflpara imperial,
donde Napoleón dictaba a su fiel barón
Las' tases este' solemne mensaje dirigido
a todas las cortes de Europa r,
A .la vista del cielo y del mar, protesto



, '.

12,

conrm. la sentëñáa injusta del-qobiern» in-
lé.

•

ges. ' .""
'

,

Tuvo que interrumpirse al ver -aparecer
a· la señora d� Bertrand quien convoz su- ,

'plicante le pidió:

, j�tt;�èo<:;�������;��:,ë.�s::uI�;��7§frl�::'��'"
\ ;;,Nò�, �_sfap,a, eVel'l)p�raaòr, de ser?iiit.e.�

�, ¿_"_ ,_

__ �.; _._:".';" '. .

:" ..
_

.,. 0,"

' •• e, _.

r\:�in.pi�l�:'�nE�, p�Jo:sé Ú:at,abâ' âê'l�"fhH
e�ppsa, dè_;:sú ,mejòt�ënügo?' y rQgó'<a; ,Tas

c(:�e{g�1efi�s��,d:�':n;? 'o " .. ',' >':;'
;é-;-r�¿��I};Yu,e�tF�:))1a j e��d !,t{��e p rpJ{í�

b�r.,á1��;?Q�l"ia.ç:'9Îl:��,le �aç�p}'pà1i;�,{�� San:ti

�i!� �îl���!��¡,
.

La miró .Napoleón violentamente, con
un deseo cie castigar a' quien no le demos-: ,

traba lealtad. Peto se contuvo y mirando '

a aquella' hermosa mujer, más hermosa
>;,

en Ia energía de 'su/ rebelión, le contestó:
-

'.;.� ,Jil, :?fftèHil ��ttr�.nd ha,ra lo' que
o l�

dl'çtë:"suc''volúntad; 'y' uste-d, ":'señòra, >'hahí
lò",'rñi:Sllib.' \' ';'� .'¡; '0.,. "-:" .:

' ,'..
'

-I Yo no: pu�do:utiir mi' suOèrte i là der
Emperadqr.. tcai�l'o I� ¡¡No 'olv.ide', ,:Vùestr�

"

, ,

t,

"
J, •. /

Majestad .que yo ho s'by de Francia, -soy
o inglesa, !-exclamó mirando orgullosa .WI'

mapa de Inglaterrajque. .liaMa en. úno, de
los muros.

.

'

�

- ,,:r'\., _. ," ,
-,
.,

: Napoleón sonrio �C'OI1i -melarïcolia, .rmro
el máR,� ,y)�eg0 ',� -aquella mujer-a quien

t. ho�to[.iz:a?an las penaF?,a,Çi�s. 'i ,

•

�Dst,e,a .se .enc:u�nt,ra en, elpuesto pn­

vifegiadò, señora .. � eq 'd 'puesto .
de los

vencedores.:.
-, ' ,

,
.

r'

. ,

,�j sr; sejior, de los vencedores \--'dijo
si�tiend6 que fa voz deIa sangre manda-.
hâ' s'obre '" cualquier otro s�rú:i�iento�._,
¡ Sori!o§ r-osbt��s, los )ngl�yes" Jos que h�­
rnòs vencidò a Vuestra Majestad l' �,�

,�-'.\¿ Re ,v�.ras} ,¿ gstán� 'yst�d�s seguros

4.�" hàbJ�r�� v,è!1ci4o?�gri�� <c(;Hl' �erei,�"
yel1qq, hacia .ella, Gog�én,d.91�'· por un bra­
zo y mirándola .con ojos'�e sobèi-ana luz.

:La
..,.

mirada ;frié tan "viya, "tan terrible,
qtiè_la dama yaciló, 'sintió' qú:e : los ojos dé!

Emperador tenían' un poder de incompa­
rablé fascinación, que aquel gran hombre
era superior a sús propios vencedores.

.'

Sollozando bajó las pupilas y huyó de
la -cámara'. imperial, 'mientras 'Napole'ón,

, indiferente volvía a salir al corredor'y'lla-.
maba : .

'

I'

1

1
¡

1
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-.I BarÓn ;L.as Cases I Continuemos· el
mensaje. ..j

La hermosa inglesa al llegar a cubï'er­
ta encontró a su marido a quien dijò:

.

-I Vámonos de' aquí I No le librarás
de su desgracia por quedarte a su. lado. ,

�_j Nunca' ¡:tl;andonaré, a rni Empera­
dor I-:-p¡;otestó con una lealtad .inquebran­
tablé-··�. j Tú' me seguirás conmigo!' j Lo
mandol

z:-¿ No sabes que soy una débil mujer,
que' no podré resistir las amarguras .del

, destierró?
. ".

�

-

-Haz el corazón fuerte-somo yo.."
Ten �sper�nza. '

.;

.

La señora Bertrand, desesperada, se.

alejó de su marido' y encontrando sobre.
cubierta' al capitán de "la nave, le dijo:
-tSefior capitán, soy i�gl�sa_'! .

¡ Usted
no debe. consentir que mi marido se quede
a vivir co� el emperadorl
_.Senora, mi opinión es que una esposa

debe seguir a su'marido, sea adonde sea-'-

le respondió secamente. "

'1:"

.

� ,

- Enloqûecida; avanzando hacia la parte
de babor, se subió ella a unas cuerdas y
fué a lanza�se al mar, con ansias de pedir

·1
,-

: I,

.

1,5

a la muerte la suprema libertad que' anhe-
laba su espíritu. ,

�Por fqr�1Jna unos marineros vieron su

intención, y pudieron arrancarla de -aquel
lugar peligroso.
Bertrand la acompañó a su cámara y

por- fin consiguió calmar � àquella mujer
que

-

no siendo francesa, no podía sentir
coiho� los demás amigos �� Napoleón, la

.alegría del sacrificio,
.-

,

Los besos de su 'marido la convencieron,
al- menos aparentemente: .. y pidió a Dios ,­

le diera- fuerzas pará' soportar las aburri-:
das 'horas que se avecinaban,' la .crueldad
del destierro en una isla., :

.

"Lfl nave 'comenzó a alejarse .. �' Napo­
lêó�., 'ceñudo y' frío, contemplando los in­
finitos horizontes del mar, exclamaba, dic-
.tando a su fi�l Las Casés:

'

,-
;'-',-1 Y protesto una, vez más contra esa

gran-injusticia de mi deportación I

* * *

Santa E-lena nb es- más que 'una inmensa
.

roc�: perdida en er màr; Allá, en aquel Iu­
gar inhospitalario y terrible-fué internado
el que un día- tuvo a las naciones a sus

pies.

\
B
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La pequeña finca de Longwood-c-terrni-
�o· medio' entre "villa" de re�reo y casa
de làbor-iba a ser en, lo sucesivo residen­
cia -y' prisión del q!1e h�bfa soña'do, c��. ser
Emperador del'Mundo.

�
.

o' Par,a, el <grande hombre fueron de pl:0-
fundo �Qlç>r.)os primeros días. de ' su .ins- (,

talación -en la finta.
', :¡,I.' '<.,

.

o:.... �
,

•

Casita rnódesta, .sêncilla, que, contras-

jaba con el lujo de los palacios ,que .había
habitado en tiempos ,de' e�¡5len,d�i.,.' ,

,
Los poços-amigos fieles al ex empera­

dor viví.::1,h en- çasitás Cçrcana.s aunque p,a- ,

saban.cas] todo: el día haciendo compañia
al desterrado.

','
':' '\' :.¡., '�, ,; (

-,: " EL general -Bertrand yis� díscola y-be-
'I lÎ'! esposa,"què había llegado'.a�Satj:tà;t�:re�

_
na

....

C911 sus dòs hijitos, .habitaban en: una,
pequeña casa, aunque puede decirse que
desde primeras horas matinales a-lá, últi-

�

m� hora de Ja noche estaban junto al ex

emperador.
.

El general Montholon y su esposa ha­

bitaban qtJ9. cerçano, pabellón,
"
El barç1,l de Las Cases quiso viy.i� con

�U hijo en�).� propia, çasa de Bonaparte.'
También, el

"

general Gourgaud' .se , ,quedó
en la residencia,

'
"

- .. ' ,-

, ,

"
,

,� .

11

La hermosa señora de Bertrand no se

resignaba a la vida q_ue adivinaba moné-
tona,' y horrible "del destierro.

.

-¿ Tenernos en Francia Casa propia: y
vamos 'a', resignarnos a vivir aquí èri dos

habitaciones, como criados ?_zdijo a su es­

poso'.'
-'-Tcido puede arreglarse' con un pqco,

de imaginación-e-le contestó riendo-e-. 'Nos
figur�remos 'que vivimos', en "pàrís, en las

Tullerías.
. ,

"
.,

,

�l No te burlés r ¡'Si' vi�ras mi cora-'
• � - ,. -

�

•

�..
'-I

zóñl '

, '

,

,

-

y'" talI6�' 'comprêri;:iiendo la inutilidad cl:"
; sus q��ja¿.·:,'·

'

.. •.
I' :', ',;

','

'," , 'o'
\ EI"g6bernadë;'r 5ntèi-íriò de la isla, 'fué a

visitar a Napoleón indicándole que h,abía
'

hecho amueblar la cisa con/ relativo lujo
partque se encontrara l� ¡mejor posible.
--Lo que yo pueda hacer para, volver

más confortable la casa de Longwood, se
,

hará-le dijo.
-.:;--'No es preciso-e-repuso Napoleón con

dignidad-s-. "Soy un antiguo soldado y .sé
acomodarme en cualquier parte.

Oc:;, , pronto sus ojos, brillaron. heridos
por la ira y dijo señalando a' unos centi­
z

�

I
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nelas que había visto a través de la 'ven­
tana: -

=-Pero; ¿ "y
-

eso" ? . . ¿ Qué 'significa P
-Ordenes de mi gobierno, señor.

_

-

-' I.No- quiero centinelas alrededor de
mí I I No soy un prisionero i

!

.

--,--.Pronto llegará de Londres -el nuevo

gobernador, y espero que las .instruèciones
que' .tîaiga serán más de su agrado, gene­
ral-repuso él inglés inclinándose ceremo­

niosamente y abandonando la casa. '

y Napoleón, rodeado de sus fieles ami­
gos, protestó, levantó los brazos impoten­
tes contra aquellos hombres que. fríos, se­

veros, vigilaban y rodeaban la finca, proIl­
tos a disparar implacablemente al menor
intento de huída.-

,
. Êilia era, su 'consigna. Napoleón no de­
bía .abandÇ>ti'ar jamás la. isla ,tile Santa

.

Elena.

Pasaron días. .. s,emanas ...
. Galanterías, murmuraciones.. pequeñas

intrigas ... La cotte -minúscula de' un gran
Emperador procuraba, en el m�rco humil­
de de Longwood, reverdecer pasadas pom­
pall,.

o

19
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�
_
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Aquella tarde, todos los armgos se ha­

bian reunido en una de las salas de la po-
sesión.

_

Napoleón jugaba al ajedre� con sù ami­

'go el barón de Las Cases:y .Ie rodeaban
Bertrand Montholou, Gourgaud y otros',

l. •
•

íntimos.
,

Con profunda atención, Bonaparte efec­
tuaba las partidas corno si reconcentrase en

las fichas del ajedrez, "jueg_{)' de, reyes, - rey
de los juegos,", su magnífica táctica

e

vence-

dora.
. ,',

'

-I Perdón, -sefior l.. . i He ganado la

partida !�ijo el barón de Las Cases I

Sonrió Napoleón y quedó unos momen­

tos �xtático, contemplando el tablero de

ajedrez; '_

.

Las dos damas tornaban el te ... .Vesti­

_

das degante�ente �e hacían la: H?sion de
: que se encontraban aún en los días ama-

bles del Imperio., '.
.

-Lleva usted una "toilette') preclOsa­
dijo Ja señora de Bertrand a su a,miga la

condesa de Montholou-. De Pans, ¿ ver-
I ,

'/' dad?
�'

-Sí, de París... .

, .

y las dos evocaron COil melancólica fra­

se las dulces épocas de }as Tullerías,

¡ ,



'I

-.---¡:;¡;-'�

/

co

De pronto, '{riUò' a' herir li càlma
' d-e la

tarde moribunda, el estampido' de lUl.OS· c"a-
nonazos.

•

I,

Napol:eón' jugaba al ajedrez: con. su .ami-
go el barán: .. :"

.

� .

/

'�, �;. .

, .

.

,
.

'.

'lU

rá posible que se me tenga pormucho tiem-

po en esta. isla? <:

. y. todos callaban, melancólicos, porque
"todos 'se (laban' cuenta de qué' la gloria de

Bonaparte estaba absolutamente perdida
y' que 'Inglaterra mantendrla pàra 'siempre
a: esa águila solitaria. y temible en el des-.
[:»: •

•
':\

trerro. .' ,
.

.

/

- Había llega-do efectivaraênte el nuevo

gobefnàdor Sir Hudson Lowe.
.

:' ·I.L}1, palabra' Deber, seca e inflexible, :re­
gia' todo� sus actos, y por eso las órdenes

"que 'traía de Londres se hacían cruêles al'
ser 'Í.p.terpretadas por su espíritu rígido y

_.

/

t·'i

.

Napoleón levantó su noble' cabeza y fijó
'la vista' en Ia; ventana.' .

/ ',; q,
.

-¿ Qué' debe ocurrir ?;-preguntó., '

-'

---Seguramente habrá -llégado el' .nûevo

gobernador-e-le contestó Bertrand.
-Vere·mos quién es ese personaje.: ¿ Se-

'01/,1

severo.

_ Apenas' llegado, 'se enteró -minuciosa­
mente de cuantas cosas se referían al pri-
siònero.·

.

Examinó' con todo detalle el número de
.

personas que formaban la corte de .Napo­
león y dijo al que hasta entonces

_

había

ejercido tel' cargo de jefe de .la isla:

. �¿No,le:parece a usted que es una cor- t '

te excesiva para un general prisionero ?

.2...,Son.génte inofensiva.
..

-.
_'No hay que fiarse demasiado. En

can1&i'o, me parece del todo 'punto insufi­
ciente la vigilancia.



"

-Hay guardias que vigilan la posesión.
-Habrá que aumentar el 'número ...

Por de prorito, mañana por la mañana
haremos conodmiento con el. señor, gene-
r�.

.. .

.", �P�ffectà�ente, señor gobernador.
Buenas noches.

�
. .

.

Sir Hudson quedó solo ... ,Abrió la ven-

tana ... Contempló la lejana casa ilumina­
dade Napoleón ... Buen nido tenía aquella
águila. Pero era, preéiso poner más barro­
tes para' que las uñas de la fiera domada

, no buscaran de nuevo el añorado carmno

; de Ia libertad." .,

A la mañana siguiente, Sir Hudson Lo- .

.

we pensaba visitar a un general, p,ero iba
a ser "recibido en audiencia" por un em-
perador. .

Con su séquito se dirigió a Longwood, .

sorprendiéndole extraorclinariameflte, que
le obligaran a hacer antesala. i A- él, el re­
presentante deIa nación vencedora!

¿ Qué significaba aquella falta de correc­

ción? Contempló airadamente � los indi­
viduos de la corte de Bonapàrte ',que-

25·

aguardaban y que vestían los' brillantes
uniformes de las paradas.-

¡Cuánto absurdo! ¿ A qué aquel orgu­
llo si no eran más que simples prisione-

-?',
. ,

ros. '.,

Por fin y cuando ya la espera se hacía

insostenible, fué el gobernador introduci­
do e; el .despacho. imperial.

'

, Napoleón le recibió de pie, pero al ver \

que avanzaba el gobernador inglés) tomó

tranquilamente asiento.'
,

,

.

Sir Hudson, furioso por el recibimiento

se sentó y sin decirle una sola palabra,
puso en. sus manos unas ordenanz.as a que
en lb "sucesivo debía atenerse Bonaparte .

.

A medid� que Napoleórr iba leyendo
aquellas instrucciones, el furor enrojecía
susmejillas.

•
,

i Le permitían pasear únicamente por

los. límites' marcados. por los centinelas y

aun 'a determinadas horas'!

-I Eso es una infamia !-pwtestó-.
i Xo no puedo admitirlo!
-Esa severidad en la vigilancia se la.

ha buscado usted mismo, señor, por haber­
.;. se negado' a 'dar su palabra ête no �scapar ..

,

-i No estoy prisionero, y por tanto"

puedo marcharme cuando se me antoje 1



-¿ Conque' ño está prisionero 7-'
y burlonamente le señaló la ventana,.

por la que se veía a' varios soldados vigi-
lando la mansión. . ( • .

-I Todos esos centinelas no podrán im-­
pedit mi marcha. de aquí! i Estas medidas
y estas órdenes son' perfcetamente iidíru- ;

las !-.-protestó levantándose. y paseando'
airado por la estancia. .

.

"

.

-I Está usted descortés, general! .

-I No creo necesario tratar eon corte-
sia a mi"carcelero!
-¡-Ah, me insulta usted! Entonces' ten=

drá el trato que. realmente merece;

-Salga de mi casa ... y -rnire lo que'
h¥go con, sus ordénes. ,"
y rasgó .en dos pedazos el documento ..
Sir Hudson; indignado por aquel des-\

acato a su legitima autoridad, <salió, del
despacho y' abandonó la casa, seguido .de
s,us hombres que adivinaban por la actitud'
avinagrada del gobernador que la entre­
vista había resultado poco cordial.

I

.

Bertrand y sus amigos corrieron it re­

unirse con Napoleón .que se quejaba aho­
ra amargamente del régimen brutal. que
le rodeaba.,
-Tras aquella borrascosa entrevista que-.

I ,

. 25

dó la guerra declarada entre las dos po­
tencias de la isla.
Sir Hudson Lowe regresó a su palacio

y comunicó sus instrucciones al comandan­
te de la isla.
·Este tué a ver a -su vez a un oficial el

, . -'

teniente Nichols, 'a quien comunicó:
-El gobernador le encarga a usted de

la vigilancia personal del general Bona­

parte, teniente Nichols.
-' i Quedo a sus órdenes!

.

-.-Mandará usted a 10's centinelas que
rodearán la posesión de Bonaparte y prQ­
curará conocer siempre 10. que hace el ex

emperador ....y por, medio de banderas'
tendrá usted al corriente al. gobernador
de Jo que· ocurra' en Longwood ... Izará us­

ted una bandera blanca cuando vea pasear
.

a Napoleón, y la negra cuando no le vea ...

¥ la batidera que tieneIa cruz cuando se

haya- escapado ... Pero en ese caso, no 'qui-
.

siera yo estar en su piel de usted, señor'
teniente.
-Re de procurar que lo .último no su­

. céda nunca.
T . \;

-: El teniente Nichols. se dispuso a obede-
cerle' en- todo, y. rodeó la posesión de Bo­

.naparte de centinelas 'que no perdían" de

,
,

-

- ------
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vista .las . puertas y ventanas de aquella
'posesión.

* * *

y la época de los recelós empezó. Se

vigilaban mutuamente los dos enemigos, y
la desconfiariza aumentaba entre ellos la

.distancia.
'

" Bonaparte viéndose tan estrechamente
vigilado, "no se movía de su casa, sin pa­
sear siquiera por los límites autorizados.

Cada vez se, sentía más triste, viendo para
siempre perdida la esperanza de la liber- .

tad.
"

Sus fieles amigos comentaban aqúeHa,'
melancolía.

-'-¡,No Ílabla ni una palabra L .. 'îSiem­
pre mudo ... .siernpre taciturno I .. :

y la señora de -Bertrand se desesperaba
en aquel ambiente de abrumadora triste­
za: ¿ Hasta- cuándo iba a durar .aquello,
hasta cuándo? ¿ Siempre ·el rnundo queda­
ría reducido a los límites estrechos de la

isla? v

-

?¡
y así fueron pasando los meses en una

monotonía -t�rrible... El: águila vencida
meditaba ... Sentía ansias ide los �tiempos
pasad?s y 1101'aba por aquellos seres que-

�,(

ridos de los que estaba pri-vado de noti­
erase

Porque· a ésto llegaba là crueldad de
sus carceleros .. : La impedían toda comu-:

nicación' cori las gentes ..
de Francia.

''',

Cada vez se sentía más triste ...

'El gobernador. Sir Hudson,' extrañado
de que Napoleón no se moviera nunca de

su casa, llàri1ó un día al teniente Nichols

y le ,dijo':
.

_'.¡'Hace seis meses ni uno solo de nues­

tros» hombres 'ha podido ver al general I
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Me extrafia mucho ... Ojgarme, teniente ...
Mañana me dirá usted que ha visto �al ge­
neral, o de lo contrario perderá usted- su
cargo ...
_- I Yo', lo veré !-,-contestó el .teniente, ','
Aquella noche, Napoleón Bonaparte

con '!lna;, ansia cruel- de saber de."los'c,suyps,
eséribía "esJa carta.: I

' ,i!" /
"

"

,

,:If,{à1Jt¡L�ti�iœ: Llevo meses enteros ';in
saber nadaAe: ti," nada dè m{esposa ni �de
mi hijó: Te ruego, que encuentres el'midio'
de", k,acer,me llègar noticias' 'Pu_e'jtr�i. Ld"
vida' e�¡,éuel. Na puedes imaginár:.ú hà;ta
qul,puntó" siér;.to la: .nostalaio. dé v�so't�Oif.
.Llarnó al :harón, Las Cases roi:ina:�k'

buscara el -medio de que(pudiera ,,��¿;én­
via;fIo àq�eJ _ingustiQ,s'Ò 'escrito. "

:;, ';; ,'"
I

,ftl dia si�ie�te 'el �aró�1 Las' Cases, ev.
compañíade su hijo, fúé a' hablar con' uno

de los colonos ,de la finca, un negro, fiel y
bondadoso a quien confió el mensaje, co­

siéndoselo en el forro de' su' chaqueta.
El buen hombre prometió Ilevar .aquel

escrito, _

'

,:$alió £u:ttivamentè de Ja casa, pero los
centinelas que mandados por el J�n.i.5!nte
Nichols vigiJªban estrechamente, le .dieron
alca!lse�y le obligarçn- por' la amenaza a

¡ .

t

l'

I,
i,

"
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.confesar -que le ,h�bíqn enteegado . una .mi-
siva',

'

v' fti¿ .de esta' manera, como ei .severo.
gobernádor se enteJ;6' de. que BÓn'âpartc':;
deseaba' rela�ionarse con: s�s 'famili�res de

'

Europa, � '_, .' ,,' :�, .". ,�,,' ,'. "" ,,'

" !gngtaht�" d'� Ió. �q�e, habt� 9c�,tiîdp� ,ët·
"

bÚ6n'Las Cases' comunicabá, entretàntô,'
.

a'_Napofe6n: '.' ',' ',;,,'
, ..

"

.�To,do sale bien, s€ñor;;. E�e, ho;TI15re
int' a "Jarnestown y aejara ,là càrt:� en er
barco que sale '·para<:HaÍía'.',:,

..,.
'

'

-,-Pagadle bien, que és inaprëCiàbli' :�ir,'
ser\:íci'o/: � ':' ,,." ',' '�" '�'<>'.'
�El' gobernador" se' inaighó�"al }eonocer"

a�el mensaje'.élandestino de:Náp-òlëón�::'
:.. ",-tC'ónqJ:ie a:qu·ei;.ih.otnb�te,.·\ è$cla\ro'. 'd��'los

ingleses., se pèrrnitía sosteñer» secreta .co=,

rrespondência? Iria' à àfèar,�csû ,conducta
y .a .haèer'le -ver una vez más: que sólo' era

un .prisionero . al 'que, -se podía pulverizar
de un soplo.' ,

El teniente. .Nichols -se dispuso .a ver

personalmente al ex emperador, tal como
Sir. Hudson. se ...lo había ordenado el- día
arites, pero el gobernador l.e '->iÍ:rclic6, que"
ida él mismo personalmente;

,

" Ser.dirigió a 1�_"posesiÓ'n de Longwood

j -t

-:



"

y tras la cônsiguiente espera que no hacía
más que excitar los nervios ya en tensión
del' gobernador, entró en eL despacho de"
Bonaparté.

'

'Este"'se hallaba acompaii�do de 'Ber'_C
trand, Las Ç�ses y otros amigos. .• Sir"
HudsòiI 'l�s tIl�sú6 aquella carta, arrug'a-,
da yâ; por sq� manos enérgicas y dijo ;

'

'-,-Está 'p.17Ppado; que el barón Las Ca­
ses y"su hijo h�n, enviado cartas a Europa
por "medíos clandestinos. En- el 'próximo
barto saldrán para Francia.
Sintieron todos anhelos de rebeldía an­

te aquella dI:;posic:ión pero sólo Napoleón
túvo l� arr�g�:p.êía de protestar.

"

,

-''Esta es'una carta' inoë��te;' fa carts

de un, hijo' ��su madre. ¿ Na se 'avergúepza '

used de Io �ue hace, no se avergûenz a us­

ted de .su eargo, señor gobernador.? _

, rr:No he elegido, yo este 'cargo; rne han
obligada i aceptarlo.
"'--j Solamente a un hombre vil se le 'da

uI} cargo, corno el. suyo I

'-'-be viene' ya uri poco ancho sujraje
de 'emperador, señor general-dijo Sir'
Hudson riendo con insolencia.

,

-I Oh, .no 'se ría, no se ría L ..

'.

Con re-'

r

I
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pugnancia y desprecio mencionará la His­
toria su nombre.
Sir

I
Hudson hizo un movimiento des­

deñoso y abandonó el palacio, después de

volver:a dar órdenes para que inmediat�­
mente el baron de Las Cases y su hijo mar-

chasen de Santa, Ele/na. v

Al día siguiente partían aquellos fieles

amigos ... y Napoleón sintió un nuevo do­
lor al ver alejarse a los -dos leales.

, j Malvado Sir Hudson! ¿Es que quería
poco a poco dejarle en la más amarga so-
ledad?

'

.

y sintióse más taciturno ... Y aquella
/

atmósfera de tristeza que' k envolvía se

comunicaba a todo su' séquito, y' la señora
-Bertrand sentía cada vez .más la infinita

nostalgia de su pasado ... y la 'condesa de
Montholòu se aburría, echando de menos

las sonrisas del amado París. .:
�Debería Vuestra Majestad distraer­

se un poco-e-le di jo un día la señora Bet­

trand-. Esta quietudX esta �oleda� cons­

tante son un peligro para susalud.
Nada le contestó Bonaparte y se alejó

de ella con un rictus de'indefinible desdén.
.. Sintió la señora Bertrand aquel-insulto
yse echó a llorar.



,

32, -El emperador no puede p.rdo�-artel
tu egoísmo, -querida-e-le dijo, su marido:
y la hermosa mujer volvió- a su cas;

para acariciar a sus dos hijos que ponían
entre la negrura de noche que' la envolvía,
un .rayo, de dulce .luz.

�

'-

/'

* * *

'-
<Una �'ez� anualmente-e-en 'el cumple-

años de, .. Bonaparte-c-Longwood.. evocaba
pálidamente las fiestas brillantes; de las
.Tulletías.

"

Aquél día comían todos 'con el ex ernpe­
rador y la mesa, tenia cierta mágica, evo­
cación de los esplendorosos' tiempos'viejos.

LoS Bert;artd, los Montholon, Gour­

gaud y,los otros leales vestían trajes -de
, g:ala. Por un fnst'ante se hacían todos la
ilusión de que nb se encontraban en'San-
ta Elena. I y,

•

Mientras todos comenzaban a, saborear
los manjares de aquel día, Napoleón mi­
rande a su ._fiel ,Gourgaud, le' dijo � "<"

-¿ Por, qué no- comiste .ayer . con' nos-
otros, Gourgaud? " ,"'.. .

�Había sido invitado- a un .baile;' en
.

, casa, de � unos, oficiales, ingleses-c--contestó
con timidez.

j"

/

33
"

-lEstoy, viendo' que' uri día te queda­
rás a' vivir en casa derni- carcelero l

• -.",.....¡ No" sé cómo Vuestra 'Majestad pue­
de decir eso de mí... de mí que le salvé
en Btienne !-respondió ofendido.

..... \, ..

"

�: .s'e hacían todos la ilusion ..de q_ue no se

enco�trd'ban '�n Sant� Elena"
,- -' , ,

.; .(',.

Bonaparte le contempló, unos instantes
,

frfamentes-y çontesté+' ._'"

,

� ":-�No- en' preciso que lo recordases,
..,;, Gourgaud j. ¡ yo .no-Io. habí-a' olvidade.l.

, S¡:guió l� comida- :en silencio, -hasta que

,
.
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SU" vestido .. de corte, aparecía. meditabun­
da, apenas sin probar bocado.
Napoleón paseó inquieto sus ojos' pot

ella, y dijo: .'

, --Se�ora, desde que estamos en la isla,
casi. n? ha hablado usted ni. dos palabras
enrni prèsencia.

.

-S:eñor...
�

� .

" 'Lta comprendo ... Usted no puede mi-.
rarme con cariño, ni siquiera con simpa­
tía ...

-r�iene razón Vuestra Majestad I

j No. "puedo 1-,'_'respondió [a .ingiesa sin
ocultat el sentimiento de la melancolía que
le inspiraba tener que vivir allí. ".

-El general Bertrand lanzó, una violen­
ta' ojeada à su 'esposa;' ¿ Por qué ,ofendía
de aquel modo al Emperador?
.. Napoleón se levantó de pronto, sin ha­
ber' probado el asado pollo que le presen­
taba un, criado.'

..,...;..Crd que la agradable companra di
ustedes me distraería algo, pero lo único:
que hace es acentuar mi mal humor-dijo.
y se retiró, mientras sus amigos, tam­

bién. de� 'pie, veían desconsolados de qué
triste modo acababa, el. que había de ser

encantador banquete de cumpleaños .

34 '! !
de pronto "Bonaparte levantó los gj.os yipreguntó. a Gourgaud: r, . .1

-¿ Y cómo estuvo el baile de los inI
gleses ?

. .' j
-j Oh, bieñ l La' señora Hudson Lowe'

no es como su marido ... I Es uná señora
-muy amable y muy elegante-l." '!c.,

�¡ Creó que e�: Santa Elena .�ay otras

mUJe�es. que también saben vestirse I----<IUo
la senora de Montholou, un poco' disgus- .

tada. de . que aquel compañero tributase
elOgIOS a una extranjera. '"'.

_

-j No lo dudo, 'señora l=-contesró
Gourgaud, tan desabrido corno.de costum-

1;>re-,�� Su _ vestido de usted, por ejemplo,
es muy elegante ... pero.i. pero allí, ade­
más de elegancia, hay amabilidad, _.

.

La condes.a" tembló de indignación y di->-
JO a su marido': ,

'.
.

-j Ya has
_

oído cómo me h'a .insultad�
'G?ur�aud! j Es preciso que le, pidas ex­

plicaciones I ' .
'

. Montholoù y. Gourgaud se observaron
-de modo agresivo, cual si fueran a ato�e,
terse, pero- u�a, mirada" de Napoléón les

'

con_tuvo .. : y siguieron comiendo en sileñ­
cio, sin demasiado apetito. '

.

. La señora de Bertrand, 'hermosísima en

, -

..7...



36

'Á,pe,na�" hubo gf�apar:Gci�o, Napq��ón,�, !
el conde- Montholou avanzó hacia' Gour�/ i

ga,Hq yIe dijo:: , ,,'
'

, ¡"'� �" /
-j General Gourgaud, su conducta' pa.­

ra ,cçm ,mi .esposa, po, puede ,c,al-ifié�rse ide
correcta.l

" -

-

,

:, : ';'
'�fE;f{jy' a 's�:' �Ù�po¿�i6�,; � ,âm,d� .dê,

" Monthólou I
"

"

,',
.Los '<1:,dyet:__sar,i9s, -sp separaron., dispues-.

,tos,� .fJ-priiPrar sus padrinos púa: concer-.
tar 'er lance.

sÒ'

_ -

,

_

':Bertr�n�de�Ía,,;; entretanto, a suesposa:
'

_�j 1:l-ljfJ-tip�t(a .hacia ,�1 emperador va
en,:.�u�el1tQ £��� ,día L.>Ya",má,s queanti- •

� patta, pare�e��fhp.... '... �, ,,', ... ,
' ....,

.

_ 7.T¿ Por, :qú�, n;¡e,. atorme,ntas"de,' cse mo­
do ?:"J �iernpp: �diánci�me, �n, c�ra :i� m��- �
mor

..

,

" '
, 'i '.'

y llorosa, �ª-:��h6 �l,iar�n,. .b���a�d6 'ç�
la amplitud >q�l espacio. HI} poco 'de aIre
de 'paz para su

'_

alma.
" .." __

, ,Napoleón, qu� 4,apÍ,a salido también
-

al
jardin, se �.çÚcÓ- 'a, Iaseñora.de Bertrand
,cqyos g;ap�es: ojos negros brillaban 'como
diamantes,

- '':'
, ,,' "

'

, •

r-. -", ..••.
�

... / �

�"- ... ,'" ).'� •

"-S�Qota:-;:-�e dijo-,-, , yo espero 1- deseo
qllÇ, 'algun, drii sI'ènta usted por ini verda-'
dera amistad.

'
, ",

, _'.

1,-
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'-'-j N:unça, señor !-_respondió� impasi­
ble-e-. ¡Jamás podré ovidar que ,es ,por,',
Vuestra Majestad po,r lo, querne paso aquí ,

l� vida! ' "'.'
'

�p�nrió Napoleón ap,�sàqu01br�r�, .vien­
do alejarse lentamente, fanta�r,n�tl. aquella,
figyr.a 9� mujer, tap 'poco cCl_mpr�qsjvll" Y
am,a,ble�,

'

.

' , ,', ,,:.," ",,,, I, /.' ,�, ,

B,òpapàrt<sinrió U� nU¿,vod:Q)or., en. su ,

.

alma. .. l j No jnspiraba. simpatîa � aqú,è,ll�' ,

criatura'que sólo por la fuerza estaba crfJ,
�ll

' �,
'

.'e
__

.

'
"

'__, ',< ,_ __ _

y su espíritu de hombre se, .siritió amar-_.

gado, porqu�, cpn todas .sus am9i�lone,s',y'
majestades; ',Bonapai:te, ,hubiera, deseado, ,

que' un corazón de mujer llorase. Ó sufr'ie-.
se por ét .,',' ,_,'. < ..,'
,

'

Luego voÍvi6 a su despacho 'y' enterádo
por; el general' Bertrand de. que Montho­
loü�y Gou.rg�ud pensaban batirse, mandó
a llamar a este último.

"

, �¿De" modo que. piensas batirte con

Montholou ?-le dijo:
___;ÉI'me ha provocado y yo ...

-Pero tú tienes ,la, culpa, porque dis­

gustaste a su mujer ... jEres un pendencie­
ro incorregible 1'1 Donde estás tú .hay due-

los-y disgustos 1-- .", '

,

,
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. -:veo' que sirvo para soldado, pero. no
para cortesano, señor. j Será mejor que me
marche 1-'respondió glacial.

.

-¡,Vete! Tal vez sea eso lo mejor.
»

.

-¿ Es ese el deseo de Vuestra Majes­
tad ?-.repuso, temblando.
Tardé Bonaparte 'unos minutos' en

..
con-

'.' \
,_

testar, y cçmprendiendo que la perrnánen-
cia de Gourgaud y de Montholòu podía
originar serios conflictos y rencillas entre
ellos, contestó:

.

.

_ri Es mejor' que te marches r ¡ Adiós,
Góurgaud! Un abrazo...

.

� .

Napoleón tristemente le vió .partir,' y
sintió la pena de ver que se reducía cada

. vez más el círculo de sus leales.
I y aun algunos de los que quedaban co�

él se hallabâñ a la fuerza I:. . rAqüella
hermosa señora de 'Bertrand! j Pero a ésa
no la dejaría marchar nunca, porque Ber­
trand era su más grande, su más .fervo­
roso amigo, con una amistad -de esas que
sólo la muerte rompe!

* * *

Días después, un vendedor italiano, ve­

nido de Europa, trajo para Napoleón una

'- .

I

I
f
1
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caja conteniendo un busto e� mármol de

un niño, el hijo de Bonaparte.
Era un recuerdo que sus amigos le' en- .

_

.

de que seguían.viaban como' un mensaje

fieles a su memOria.
,

o

Pero el gobernador inglés. interceptó
aquel

o .regalo y estuvo ·èxaminando largo
ratoIa estatuilla. "

.» •

�. y cree usted que ese vendedor ita-

liano
¿

no tenía otro propósito que llevar

este bulto al general Bonaparte��pregun­
'to al comandante de la guarlllèion.

.

. -Así.lo creo.

_.¿ NQ habrá den�ro. �'lgún mensaje se­

creto ... alguóas instrucciOnes para un com-

I ? .

plot. . '�o .'

-Me.parece que no es J)osible.
_o_¡ Por sí a por no, el bultó se queda,

aquí! .
.

:y
. cuando el comandante

o

comUlllCO. a

N'I
r

, qu'e no le entregaban lá esta­
ap9 eon

o

.,
_. t�ita de-su heredero. Bonaparte grito, en

furecido :
.

_.¡Pero eso es u�a inhumanidad 1 ... -

.1 Yo haré un llamamiento a las madres

de Europa contra esa crueldad,�:" Nega�
a un'.padre el retrato de su hijo ... Ber-

� .

I

il



\.

40

trand, ve a decírselo así al gobernador ...
y no vuelvas sin el busto ...
Tanta habilidad PlJSO en sus palabras el

íntimo de Napoleón que el gobernador SiT
Hudson acabó accediendo a entregarle el.1

"rp.árrnol.
y 'dos, horas después Bonaparte tçnía

en su poder el busto que ahrazó Íocamen-'
.' te, en. un . transporte de amor paternal.

. '-B�rtran,d¡ entrégale doscientas libras
al hombre ,que me lo ha traíào- -dijo,
y volvió.a quedarse acariciando aquella

blanca cabeza, cuyos rasgos eran los su­
yos, aquella cabeza que según, él creía; es-_.

taba .destinada a reinar a Francia.
, Estre�hándola contra su corazón evocó.

- '\

los dias en que jugaba con su hijito en las
Tullerías, y eÎ1 que él, hombre implacable
y duro, se enternecía viendo las grâcias de
su heredero..

Crueles carceleros, ¿ por' que separaban
a un padre de su hijito? q

'bù"rante varios días una' extraña ale­
gría inundó his facciones de Napoleón co­
ma si elbusto dé su hij a

.

alegrara su
\
as­

pecto, alejando de él las pesadillas del
momento presente.

-,

Una tarde V19'desde la ventana-a.Ios

.

'

"

'il
.nifios" del general Bertrand qJl� jugaban , ..

en un .. patio cercano.v.
Les llamó. Los niños. entraron en Ja, .

salita y cornenzaron a jugar alegremente
con Jliquel grande hornbre.. .

\

.. �;e ente;ne�ía viendò las. qracias d,e su

heredero.
\, .

N ap;león encontraba una ,d�electación
, especialxen jugar con los pequ.�nuelos� _

en
. dejarse perseguit por: aquellos, d�os nlll,OS
...que ya)e consideraban uri camara�a mas.

El ex' emperador se' puso el sombrero

f
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de uno de los chiquillos y comenzó- a correr
alrededor de una mesa, dejándose alcan­
zar por los traviesos niños.

,

De pronto, entró en la estancia la .seño­
ra Bertrand. Al ver a sus hijos les llamó
imperiosamente con un deseo de alejarles
de 'Napole6n:'

.

/

.

-Venid, hijos:" estáis molestando al
emperador, , ,

, _
.

Les abrió la puerta. Los niños desapa­
recièren como.una bandada de pájaros.
Napoleón miró tristemente el patiopor

donde se 'alejaban los chiquillos y luego,
pareció recriminar con un silencio hostil
a la señora Bertrand. -. ""

¿ Por qué le' arrancaba' de su lado a los
niños que le daban un poco 'de olvido?

Aquella mirada, del emperador "negó al
.;

alma de la señora de Bertrand quien dijo:
-Perdón, s�ñor .. , No -queria ofender

a ¥uestra Majestad ..,'
.

: -'-¿ No quería? I Y siempre ha procu­
rado usted hacerlo l., .

-No .. , no .. , le juro que no quería
ofenderle-,-,repitió mirándole' con tristeza

y casi dominada por la energía' que des­

pedíàn aquellos ojos fulgurantes del ven­
cido.

-

I
I
f
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Napoleón se' acercó mucho a ella. Co­

giól� por un brazo y apretó fuertemente

al propio tiempo que le decía:
-.-¿ Por qué 'me ha odiádo usted siem-

pre,' por qué? "

'"
"

La mirada ,de aquellas pupilas conturbó,
tanto a la señora Bertrand, �intió que le

quemaban tanto el corazón, 'que .bajó las

suyas e inclinó, .aturdida, la cabeza en los

hombros ele Napoleón.
,

-En, aquel momento, aquella, alma de

mujer se ��n�ía vencida pot Bonaparte, y

hubiera acaso bastado un gesto del gran_:
.

'1'
"de hombre para que ella cayera a s.us pies,

s�ducida. por la mirada donde aun brillaba

Ía gloria. '�._ .

,

Pero Bonaparte, suavemente la aparto
-de sí... �'

,

,i Ah I i Qué hermosa era_.aquella muJer. I
i Cómo olía su cuerpo soberbio de pleni­

- tud l... Peero .. , i atrás .. , atrás I Aquella
mujer no Îe pertenecería nunca. Era de

Bertrand y la lealtad ponía en!ft;_ los dos

'una valla eterna .. ,

y ahriendo la puerta salió al patio,' an-
sioso de aclarar un poco su corazón de

solitario que por un instante había sentido

también la perturbación del amor.I

"

( ¡
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,
'AIgúien dèsde la puerta énttdibíert� ha­

'bl'i' presenciado la anterior escena: el' ge'-.
,

neral Bertrarid qúien, lentamente, �côn los
ojos casi -cerrados, s'e alejó,.. ':,. ,

.

..:..-
: ....'I

..

.

,i.!', *".�,- .' " , 'L
Estación de Ias Iluviàs. ..' Día y fioch�'

, "una 'cortrna dé agua: ante Jas véhtanas de
; h' prisión.:"

.

, '

y así un _1'?es yorre .. ;
-

e,'
"

'
,

Y'urí dí-á un nuevo Bertrand aumetitó la
, corte del emperador. '.

. �

,

." Ocho dias" después del nacimiento dél
"

niño, Bonaparte se dirigió a' la casa-de los
n"'d

' ,

nertran ';.. ',:'" : ,,: '"'I
.'

Estaba allí todosu séquito, y Bonâpa�"­
te: bes'ó y acarició al recién nacido "al pro­
pio tiempo que-decía graciosamente:

,

,--.Miradz er primer f-rancés qúe 'h� en­

trade 'en Ia. isla sin permiso del geberna-
, -dOT.', .

,";'
'

" ; ','
,

'

Después ,felicitó' a' les Bertrand .por
aquel' nacimiento; La" madreèstaba ' pálida
y triste ... Ante su emperador s;� ,sen.da

, melancólica" .. ' Desde. aquella' vd èú' que
,

'reclinó S1J -cabez a sobre la de él,;'h<¡dra.bía
'vuelto 'a hablar- cari. ' Bonaparte; \ Jie-iÚa
miedo. .. 'miedo de caer algún día, a:' pesar

'45

, 'dé -su desdén:' vencida �Ipor -íiq_uelloS' gr�în-
dis ojos· enérgicos. "

",;
,"

Mien,tras -hablaba
.

con=Ia- señorá Ber­

trand, la condesade Montholou deslizó al

oido 'de su marido �nas palabras:
"

-¿ No ·,te has" fijado èn el, ilïtà�s del

"empúid¿ir: para el niñb'? EI:)-peqù'eño:�se
parecy alga a ·él. ., f' >

' . ',.'
,

Al �nísimg oídd de Napbléór'}:"llêgaron
'aquellas insidiosas frases" y cuando 'mar­

·chó,:fI. pasar ante-aquellà âatt{a· le' dijo' en
,

vb-Z baja-r .. '
'. ,,'. ,- j, .,

.: ''; -'--La, calurnrria sólo mancha lo� labios
, que.Ia pronuncian.

'

.'. ',' "
" '

.'

'Luego sigüiû su camino acômp�ñ1id()' de
l� "señora de' Bertrand-'qùi�n -al hallarse
:ante"la 'puerta, le gijò:i ,

,

_

-"-Señor _ .. tengo que -hacer un ruego' 'a
\ru�'stra Majestad.u, No quisiera 'volver a

Longwood.
.

-'::"":"¿Por qué? .,

'''', '

.� . �N:o "puedo- olvidar que" alli 'tuve un

motivo de debilidad ...
: Sê)lÍrïó Napoleón y le dijo » ,,:::

�

-'-Nó'�v�eIva mas:.,,·Será 'bi.en pafa-Ios'
dos. '" ""

5
r �

�� , .

.

y
- �iliô veloamerrte; p-ues' 'en SU� alma de

hombre solitario había podido acaso' pren-

I
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der un amor

.

imposible, absurdo,' que .

él
con �l poder de su voluntad, 'tenía la obli-

< gación de acanar.
\

-

* * *.

Napoleón leyó una tarde en uno de los
.

escasos periódicos que le enviaban. de
Francia, ,este suelto: _

__. ,

En =la. Córte de Viena sigue siendo el
tema de murmuraciones la actitud de la
archiduquesa Maria. Luis�, esposa ¡je Na:
poleón Bonaparte, la cual parece dispues­
ta a unir su vida a la del- conde de-Neip-o

,-;'

perg.
,

Aquella cruel noticia produjo en Bona­
parte una terrible conmoción,

: Sinti6 un inmenso . dolor hl el corazón
y cayó sin sentido. :.',
Corrieron sus leales amigos a auxiliarle

y él tes .dijo :
/

-I Buscad a un _médico!' Me.,muero:
I Es- como si .un puñal- se hundiese en ml

carne I
-

Fué transportado allecho y le visitó el
médico inglés O'Meara, quien logró reani-­

.

marle.
'.

Al ot�Q día, el gob.ernador preguntó al
doctor:

47

-¿ y a qué es debido el ataque de ayer
de Bonaparte?

.

�At clima poco sano Ide la isla y, so­

bre todo a la falta de líbertad para poder,
,

Imoverse, hacer ejercicio...-respondió e,
médico que era hombre> de humanitarios
sentimientos,

.

.

-IUsted es médico militar· inglés I ...

I Usted no tiene derecho a criticar las-me­
didas de su gobierno I ...

y 'siguió recriminando duramente a

aquel homÏ)re para quien Bonaparte no

era urt enemigo, sino solamente el enfer­
mo que necesitaba de.sus'cuidados. .

Entre-tanto, la. condesa de' Montholou,
disgustada por las palabras que había ver­

tide contra ella Bonaparte, de��a a su ma­

rido :

:'_'__EI emperador me ha llamado calum­
ni-ádo;a y no quiero soportar esa ofensa.

I Me marchol _'
.'

-¿ Pero olvidas que Napoleon nos tl�:
ne prometida una recompensa de dos mr­

llones de francos si le acompañamos hasta
su 'muerte ... ? '.

�I Quédate tú si quieres I I Yo me vuel­
, vo a Francia I

Por fin consiguió calmar por elmomen-

f

\ I - f ¡



4& -

to -J� impaciencia de S� -esposa.: aseguran­
do que' procurarían marcharse-lo antes po-· '

sible, ' '

'i '.',.-
- ' '

.

, 'i/'

Llt;gó la noehe;-ckfin. de afio ... Una pie- .

dra:' que €;!le,;�a._un estanque ,; un toque de'
clarín; q-l,l� .rompe bruscamente- la quietud
y el silencio de la vida del emperador:
Napoléén recibió la visita de un emisa­

rio .secreto de- París .' que había Ilegado
clandestinamente a la isl-a- para hablar: eon

-

el ex emperador ad proyeeto de -una ;nue,-
va -intentona, " ''''',

, . "

Lé, e�plicó -el 'a�,ente -con J090' deta lie:
la conspiraoién - que se preparaba, y, Na .. _"

poleén, .:'e.lil!locionadot le, fué .haciendp pt�-
guntas, -,-y" '} .. > .:

_.:,:...{y dices que Jos .regirrrièntos.de -LyoJ)' :.

se pondrían en seguida a mi lado, que las

poblaciones rurales están de, mí parte. ','
y que -los regimientos de Paris no ofrece-

-

r • •

? �

ran resisrencta.. . . ·1
< ,

-.-Sí, señor. Eso, es lo <lue me ha encar­

gado-detransmitir a Vuestra Majestad el
prefecto -de policía de París.
-j Magnífico! ¿ De modo que maÊana

mismo pôdría/marcharme sin temor.? -

'

-Un pequeño, velero está anclado <cer­

ca de Ia. isla.

'1:

J.

'.'l I

, ¡.
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'r; -+LD¿jaÍll� teflexiQn�r esta .nochel M�­
�ana por la mañana te haré saber mi de-

� cis�:�o�eón se encerró�)1 s� 'cuarto' y pa-
só una noche agitadísima pensando en lo

.

\ que debía hacer, '., : " I, " .

'\' Ante a. .aparecian Iosvnombres ,de las

"gl�rios<ls, victorias obtenidas, Austerlit��
Wagram y otras, diez... 'pero después
(le .aquellos nombres' alentadores 'llegaba
-otrc-rnás .terrible que se .iba agrandando y

cuyas letras parecían .sangrar: Waterloo.
Es decir" la derrota; el desastre, �J. fin "e-
fi.

. _. v
/ \

. 1

nI tïvo. ,-
.- -,'- r.

r .

" Cu'ando' se. levantó .aquella mañana se

,'sentía enfermo.". 'Pero' C9m?, 'era, qíf;-c de
j _ 'Año N�e-vo, tuvo que vestir' 'su�,un,ifQrme "�I

.degala.e-Ir al salón a recibir �J homenoje .

sus amigos de corte. ,

.

�.

-Arite' él estaban 10$ compañ,eros: de des­

tierro, aquellos camaradas que no le aban-

donaban nunca. '.

"

.

U��s niños, los hijos d� Bertrand, reci­
taron u�<1:s poesías de felicitación y luego
le ofrendaron una corona de laurel..

.

Pa�eando ,su mirada serenajpor todos,'

dij:a ,Nàpole6p.. aonriente, como si hubiese

tomad-o ya su definitiva decisión:

"

. _-:,.

. \
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_;_j Maricales de: -Francia I j Este es el
"

últim? ��o Nuevo que celebramos aquí {

prisioneros L:. ,j El Imperio va a resuci- ,

tar.I i Con riuevo �splendor brillará 'su co-
'

rona l
,

Pero en' aquel instante sus ojos deseu­
bríeron la' estatua de hIármol de Su here_'

'. dero situada sobre una mesa y se estrerne­
'ció. 'M�lanc-ólicó, apesadumbrado s'e dejó
caer en su trono. "

-Le mirab�n todos "emocionados, .dándo­
se, cuenta de los estados de 'ánimo de' su
emperador. ,. '.

.

\,
,,'.

I' .

,

--::-jNo.,:. no.:: puedo!..:-dijoaHin- .

.,..
Sería ab�iJrdo pretender reinar:.. Ber­
trand, te Jo ,,ruego ... despide á ese hom-

.

l bre. .. el '-émisar�o de París ... � �

'-Pero __¿'pOt qué, por qué, #señor?-.-_
dijo Bertrand .. ,

'

...,......"He decidido morir aquí, 'en Santa
Elena ... -por 'mi hijo. _

' "

) """':Majestad, ese no es motivo,«
'

-I Sí lo es í Si' fracasase otra vez, nun­
ca .volvería a ocupar un Bonaparte el tro­
no de Fr�p.-çia._. ,

-Y . volvió lentamente a su habitación,
'

acariciando la corona - de laurel y -excla­
mando emocionado:

ji'

,.

• _J

1
j:

.

-'-I Estoy solo ... con mi gloria I
Bertrand, tristemente, corrió al encùen-

, . \

\ tro del emisario de París..
---Señor Pinkowsky-Ie dijo-, el em­

perador me 'encarga de darle las gracias
en su nombre y le ruega que/regrese usted
., �'.' .

;¡{ Europa Cuanto antes.
'.

Marchó el' emisario, y Bertrand volvió
a:' te�;nirs€ o-

con su amado sefior que se que­

jaba de nuevos y' grayes dolores en
e el

cuerpo.
Pasó unas terribles horas de delirio.

,Tuvo que ser llamado el médico inglés
quien diagnosticó que la

'

salud de. Napo­
�león estaba gravemente minada a causa de
las preocupaciones/y sinsabores de su des- ,

'tierro. ,

Al día siguiente, el gobernador Sir
Hudson llamó al médico y le dijo:

.. -Según sus noticias, parece ser que el

general está gravemente enfermo, ¿ no es

verdad?
-, jSí, señor!

. -Seg¿n me ha" comunicado uno de lbs

colonos de Longwood, el general habló

ayer de .su vuelta al trono de Francia.
---,Habló en un memento-de dêlirio pro-'

ducido por la fiebre. "

I

-,
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,

-¿ Porïqué nò vino usted err seguida a

darme una 'nodcia de ta-nta importància ?

_j Soy un médico, .Excelencia, no' un.

espial- .' ,

'--'-"j LOr:que es usted-un traidor, señor
O'Meara-l '!'iUste,d conoce los- -planes- dé'

fuga del generaly los 'favorece '�on su :si-
lenciol .' o,�

,

, 'o,' '\ :

,,'-'·Noesverdad-l. ' o " .. '-: '

, ,¡ ",'
o .\' "'" Jo'

,

\,--:-.Va, usted ai salirinmediatamente para
J amestown . y' állí -esperará el barco" que
debe, conducirle. a Inglaterra. '

.Alejóse dolorido .el doctor-y-Hudsorî, ,

llamando.al teniente Nichols, Je dijo :,' ,','
<t'---_, ¡�Ql:le el sdoctor O'Meara no vuelva

"

\ a.Longwôod] ,l'No tient\permis'o par:a,vo��
ver a ver al gen/eral! '_, '

'i,',',
I

',' y el gobernador a�itad� por ,ra Sb�p��.cha de que .su augusto prisronero- quena:
escaparse, aumentó lá guardia de .centine­
las y dió órdenes, severísimas a' sus' sol-.

i '

dados. - '

_>'
} ,

" Meses enteros pasó el -emperador sin,
asistencia' médica. 'Ausente el,' -doctor
O'Mearavno quiso Napoleón' sustituirle
por otro médico .inglés, cy la .errfermedad

* * *

¡
dl

I
�I

t
" r
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que le 'minaba prosiguió lentamente "S11 ,�n­
terna labor destrtrctora.
'Hasta ,que llegó un dia en 9,ù,e fue pre­

cisa una visita . médica" �pues �' Bonaparte

I
I

I

'I

-'_:, .. álÏí esperará usted it barco que'
debe'conducirle _a II'J-gla1terrfl.' _o. , "

, .' .

., ", .� !' � ¡.. T'

J': .::.;

apénas se-levantaba del-lecho y -sufria ho-
rriblemente. _
"

Y��Bettrand -envió al vgobernader ,este
escrito. '

\ _,,-
"

El emperador me encarga rogar a77.,'&,

que -se le .permita tomariun. médic(J'.áe 'su



"

,
r
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"

ció unos instantes, al cabo de los cuales
.. '

,

dijo:
v ,-1 Sí, Majestad 1 ...'

Y cuando volvió' a "su casa se lo dIJO a

su mujer" pero ella" protesté ;
. ,

. confianza, pues un- médico enviado por
V. E. no lo admitiría.

.

-'-El gobierno inglés no conoce ningún
emperador •

en esta isla-,-respondió Sir
-,

Hudson al emisario de Bertrand-. Si el
general desea el médico del gobierno, está ).
a 'su disposición,
�

Pero Bonaparte se .. negó a ello, yconti-
nuó tristemente en aquella ca,sa donde ya
parecía flotar el espectro de la muerte.

, Bertrand dijo un 'aía, a-' su esposa:
"

-El emperador me pregunta. todos los
días pot qué no -vuelves a Longwood.

, L<l;, dama se, estrerneeió y contestó sua-
vemente .;'

, I.
.•

_' j Yo D.o..'quiero -ir (.. '- Pero Hé;ale 'tú

i.>
'

a los'niños... Esa' le alegrará. '"
.

'

eT Bertrand con sus 'hijitos fué -a ver al
glorioso desterrado, y los dos pequeñue­
los' acariciaron temblorosos aquellas me­

jillas' enrojecidas por la fiebre.
Napoleón, tendido en el lecho y miran- "

do .tnistemente a su fiel Bertrand,' le dijo:
: ,-Gracias por .esa visita -dè. tus h[jós .. '-
Yo q,u¡�ro;v�r también a tu esposa. Maña- t
na es .seguro que la traerás, ¿ verdad; Ber-
trand?

'

.El general se estremeció, guardó silen-

"

.. .f�é a ver al qlorioso deStt{rr�1o",

, _'_. ya n� quiero ir a Longwood 1 Na
, I .

, puedo soportar pormás tiem.po esta SltU�-
ciôn. i Tenemos que'marcha:nos de aq?ll
'-El emperador es un �lOS para ml ...

,

Ahora .rnenos
.

que �nunca, puedo abando-"
narle .

. )



j:

I '

:s6
.

.
'

..' , ,'_, ,r, ::!t'
:,e-' t,. ,

� J -I'" .:�-Es- que tú no sabes lo que sucedió un
día... ..' .. r

,

-.-Lo si. Fuí testigo' dé aquel -înstanre
de debilidad 'en que. el emperador "estuvo a
punto de acarici'aTte

,

.' .-,-{Y �o. �dverti�te' el peligro ql!e' en

, ;:�à�í��,���::i�'., . \e:�,--.'�'�\'r�·_ :

'� ,-¿ � 'e�ii>:6,o�5�do e�t�peligro :te has que­qadó '�qut<.Y2 #q,_.has�'hMho'; nada ;pà'r�' 'ale­
jarme de.,�\l:;�', >, 7 .; .'" "',

.' "

,

!: "---'Teng<!i ,i�ùnà· Jf:p,�g.á· err'.mi' -empera­(¡lot'. fS� 'qu� :e;(uI1-·h.6fuf)re�de)hom>r: De élri.�ñh he -cÜ('te�ni�Í' .�âd�v' "-.' ,.:", ,;,:_"",\. ,�,. -

.;-_< ,.0. '_ ,',
. ·'1_ ,,':.. .

- -

.,.:I-.t' ,"1.' _',

�i}a�a ,aé��At�:òt a¿q�steÚy:,�rc,d.� 'si- .

gUIem;e."�h compa..r:ua" d�:·su'sl:itaiidó·;'fll1é', a "

:',. • �. -,
-

'�'� ,.�.:} ',',
¡ .. .;:-;,.\ 'P''''::f�''' '. �ó!,.'VISItar a Napoleórí; ::_"';' , .
e::" . .t, .;\�.'.: ,

,

' Sonri'ó éste ,conrtlO¥idò 'àntf 'aq�'�iI'a vi-
sita áñoradíL'

'.

,.

"

.,

'\
'

Hablaron breve rato hasta 'que l� fati­
ga obHgó à Bonaparte a enmudecer.
Y la señora de Bertrand marcho tris­

temente convencida de que el, emperador
se moría de'l!fl instante -a otro, pues sqJaz
demacrada, .. su fatiga; indicaban él próxi-
mo y te,¡rible,tin." "

"

-

pías despuês, �Bertrand �omütiii::ó':aJ em'- '"

perador una noticia.'
r.

,

,

¿,

"
-,
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,,-,Señor; he, hablado con-:Montholou y
deseavolyer a Francia. Sb esposa- está en.

" ferma. "
'

-

�.,;._Enferrpa, ¿ eh? i Ab, os vais. todos 1...
i Queréis dejarme morir solo fl.quP- Pera
tú eres 'el más fiel de todos, Bertrand ... ,,

i No' me' -abandones l ." "f".:' I, \ -

--,1"Nupca,. señor! ' :,: ' < ,,;

,-,_'Dame pluma y papel.
,

Y aquel gran corazón, escribió una ncta .« •

I=ogaQdo se pagase' :a:-l general )y1ontholou,
de su �fortuna. particuljir, Ia. suma- de' dos
millones-de francós.. J,;" "

<

<

'

CÓn"taP-ta. generosidad pagaba a lÓ�"qub
se.cansabande vivir a ..su.Iado.i Novera-ei
conde. de' Mont.holou.'el· culpabler bien- Io
._, 'i(:', "_

sabí-a' �l\· .sirío ella., la. -corrdesa,' ,:, ,,,o /,

. Transcurrieron auevas . semanas. :t� Y
por fin-ante Ia gravedad de -Napoleón se

consintió-en Longwood' eh, admitir .,al mé-
dice-del-gobierno. " , ,

.

.

",EI"dodor entró en una habitación sumi-
da en.profunda oscuridad. ' ':,;¡\"

�

�l.ap'enlls se ve aquí ·!-di jo-"+-; i Ba­
gan el fayot: de abrir las ventanas! r,.

. ,,---:,Ek,empe'rador ti�ne la-vista débil, y'
.

,

no pu�de soportar la luz del \}ía-çontestó'
. Bertrand. .

,
"

.(
"

"

'¡. I'

\

.

.
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'T en aquélla penumbra, el doctor exa­

minó a Bonaparte y se convenció de que
éste se hallaba gravísimo, casi moribundo.
Más Jarde, al regresar al palacio del

gobernador; explicó a-éste:
,

_ ....,.Mé han hecho examinar en la oséu­

r:idad a �-!l� hombre' que de�.de:lh�go, está
muy enfermo ... pero si era o no .elgeneral

-

Bonaparte,' eso no puedo asegurarlo. No

pude ver sus facciones.
'

I

•

Una ter/rible sospecha se clavó.en 'eláni­
mo 'de" Sir Hudson. ¿ Y si Bonaparte se

hubiese -fugado ? ¿ Si aquello de Ia en fer­
�edacl fuese una martingala para' que no

,

sospechasen la huida?
'

',{:'
" �,. ,r' ,

Furioso llamó 'al teniente' Nichü'ls a

" quien- preguntó éuánto tiempo haci�· que
no había- visto a Napolèónr ' ,
.;

'-'Desde hace seis semanas, senor.
-I Imbécil! 1 Voy a someterle 'a-uncon-

" sejo de guerra I 1 El general- Bonaparte
hace tiempo que ha huído!... Su enferme­
dad no ha sido más que una' comedia. Y

yo llevaré, a usted a la horca por, descui-
dado.
',t .

il."

,

. Suplicó el, teniente r¿gando' _q�e, no le
arrestaran.

ñ

-I Conoédarne una hora, señor gQberna�
,......:.

.
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dor l ,Le prometo que veré a Napoleón.
Accedió al cabo el gobernador, y Ni­

chols 3;1 frente de sus guardias corrió ,a la
restdencia de Longwood.
Llamo violentât: terriblemente.
-I Tengo orden de ver al general Bo-

, naparte !-gritó. ,

Perc> Bertrand y"Sus amigos, ante la

puerta de la alcoba del héroe, le impidie-
'ron valerosamente la entrada.

'

'

y' Nichols, furioso, tuvo qué marchar,
convencido íntimamente de que Bonaparte
no' estaba ya 'en -aquella casà y que hacía

tiempo que había huido. ¡Ah; miserables ,

todos!
.

.

.'

y .ordenó que- se iz.�se la bandera con la

cruz, señal que indicaba quç -,Bonapa,rte
hahíase escapado.
y entretanto, Napoleón, dulcemente, se

moría.t. Le rodeaban sus amIgos a quie­
nes dictaba un último testamento para su

hijito.
I

Qúe mi hijo huya siempre de los parti­
dos ... que no .oea más que la multitud ...
Ha"de sei. el hombre de la nueva causa

cuyo=triunio he facilitado ... ,

"

Después quedó en doloroso éxtasis has­

ta -que de repente, haciendo una dolorosa "
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/

contracción.' sil alma. de gigante se des­
prendió del cuerpo par-a ir a· volar ra las ¿

,eter�as regiones de la j!lstici.a ../' '�' .
.

.

Bertrand y sus amigos se, arrodillaron y
� �

./ .. ¡

."
I

1
,I 1

<,
¡ ,

,

,I ,

,

t »

, .

l '_

'\
-¡Tengo orden de ver al general Bo-

�aparre'f. ". ',,,,
.

",

"".
,I,

_ '"
" 4);.

"

I
."'·1

llor,ando Jez�.r(')n.' una oración ·.por aquet
hombre 'a- quren la Historia de Francia
habría de poner- siempre en primerJugar,

<
'

,
,

6·1

* '\' * ,
.

�

\

, El g,obe.rnante Hudson.vió izada enmi-
.

taddel campo la bandera de la cruz .

o

I:.{.o�o· .de ira salió de su despacho para
.diri.gir.se�a Longwood, Y: al.marchar enèó[,i­

.

trô' �� g,é'neral Bertrand;' que- llegába. .á'J.a
'cJl�âJ y'qj¡e 'cop, vqz,.àpenidi\le� çc�èíi';:; .

'",

., �j Ti!�gQ ,eC deber '. áé:�çhJ.hunícâ,r a sÏl
, ,�.

" , -' , ,',- " , \ . '

E,*�el�nsià que 'el e�R�i�dq,!,:,:ae�'���:��€t mo-
,t�il; t::/ t/ -' -:. /·'�r '":'/),; r

.

c;..'2, .'

-'-J.�'o ,:e,s: v�rda:�!':>dS,e ha' eséâp:;tdo:!
j,·Hanpue:sto'la' bandera 1> ...,;,' "':(:. ','

. :.:
� •. .s: _ .: .

_ _
! _'_',', ,I " .,?__ �.."i":;.'__" -, ,,1_'� .>._

. };�í;. se' Oa:¿'esê,á·pà;do;;"i R�:t2Q:no",'s.u�,cuet-

'����tJ¡����¥�����:��;'ustéd "inis'tiiër verá' sus des'P'aJo�'-ri1'(jrtales!.
Hticlson marçhó a Lon�ood acompa­

ñado de Bertrandy vió el ca,dáver de Na­
poleón Bonaparte.
�. :-No, había huído, estaba allí, blanco, co­

ma la cera y cubierto con la' bandera 1e /

Francia. J

El gubernador' ee'hd' una; ojeada a los

amigas de Napoleón-que lloraban el 'fiJI. de
su {señor, e inclinándose re�p'etuosari1ente
saludó: por ó�tima vez 41 adversa rio caido .

s,

I' •

.
J

I '1 .

\
•



,-

6� .

'

-

I -!
-Quiz.lis fuí excesivamente inflexible., ,

Pero siempre creí cumplir con mi-deber-e­
dijo... r.

::y marchó lentamente, mientr'�s, una

... llòrabaQ 4 fin de su 'señor.�".',
"

mujer, la señora de Bert;and� _pônía, un
"ramo .de violetas sobre el cuerpo del héroe;

I ,.
"

,•

_",,«: ,

.�
. * * ,,;:1,<,;

, ,

¡
l

, ,
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Napoleón está escrito con letras de oro,
en el libro de -la Historia, y su gloria sigue
lanzando su maravilloso fulgor a través
de 13.- generaciones. rendidas ante su genio.

) .

Así" pasó:; Nápoleón...
,,,

Nadie se 'acuerda ya hoy del carcele­
ro Sir Hu�son y, en cambioçel nombre de

I,

FIN- \

.

, x:
Ha sido revtaado por la Censura'

. .
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' \ /, •

,.�
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, '48 páginas de amena y sana flterefure
,
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�
,

,
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,

•

so�ledad oen;raí Bà¡faftOla !i'e· Î..¡'¡,�erfa,
Diarlos, Revistas y Públ.lcaci�n:s;· S. À..
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